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            (4a) 

Lo que enseñamos 
  
Dios el Hijo 
 
Cómo Ganó Cristo El Derecho De Dar Dones  

Efesios 4:8-10 (LBLA)   
8 “Por tanto, dice: “CUANDO ASCENDIO A LO ALTO, LLEVO 
CAUTIVA UNA HUESTE DE CAUTIVOS, Y DIO DONES A LOS 
HOMBRES”.   
9 (Esta expresión: Ascendió, ¿qué significa, sino que Él también había 
descendido a las profundidades de la tierra?   
10 El que descendió es también el mismo que ascendió mucho más arriba de 
todos los cielos, para poder llenarlo todo.)”  

      
     Pablo se propone ahora delinear algunos de los dones que Cristo ha dado, pero antes de 
mencionar dones específicos que Dios ha concedido a la iglesia entera, utiliza el Salmo 68:18 
como un pasaje de comparación para mostrar cómo Cristo recibió el derecho para otorgar esos 
dones. Las diferencias obvias entre el texto hebreo y griego (Septuaginta) del Antiguo 
Testamento en los textos del Salmo 68:18 así como cita hecha por Pablo sugieren que lo más 
probable es que solo esté haciendo una alusión general al pasaje para fines de analogía, y no para 
identificarlo de modo específico como una predicción directa de Cristo.  
 
     El Salmo 68 es un himno de victoria compuesto por David para celebrar la conquista de Dios 
sobre la ciudad de los jebuseos y el ascenso triunfal de Dios (representado por el arca del pacto) 
hasta el Monte Sion (cf. 2 Sam. 6-7; 1 Cron. 13). Después de que un rey obtenía una victoria tal, 
traía el los despojos de guerra y los prisioneros del enemigo para exhibirles en desfile triunfal 
ante su pueblo. En el caso de un rey israelita, en compañía de su séquito real atravesaba la santa 
ciudad de Jerusalén y subía al Monte Sion. Otra parte del desfile de victoria era la exhibición de 
los soldados del rey que habían sido libertados después de ser los prisioneros del enemigo. A 
estos hombres se hacía referencia como cautivos que se habían vuelto a capturar — prisioneros 
que habían sido tomados otra vez como prisioneros, por así decirlo, por parte de su propio rey a 
fin de que él les pudiese dar libertad.  
 
     La frase: “Subiendo a lo alto” representa a un Cristo triunfante que regresa de batalla en la 
tierra a la gloria de la ciudad celestial con el botín y los trofeos de su gran victoria.  
 
     En su crucifixión y resurrección, Jesucristo conquistó Satanás, el pecado y la muerte (cf. Col. 
2:15), y por esa gran victoria “llevó cautiva la cautividad”, compuesta por todos los seres 
humanos que habían sido prisioneros del enemigo pero ahora eran devueltos al Dios y al pueblo 
que le pertenecían. La ilustración en vívida en su demostración de que Dios aún tiene personas 
que le pertenecen y no son salvas todavía, — aunque por naturaleza están en garras del diablo y 
allí se quedarían de no ser porque Cristo por su muerte y resurrección hizo provisión para 
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llevarles a la cautividad de su reino, al cual han sido llamados a pertenecer por elección soberana 
“antes de la fundación del mundo” (Efesios 1:4). Compárese Hechos 18:10, donde el Señor le 
dice a Pablo que se quede en Corinto y predique porque había personas en esa ciudad que le 
pertenecían, pero aún no eran salvas del yugo al príncipe de las tinieblas (vea también Juan 
10:16; Juan 11:51-52; Hechos 15:14-18).  
 
     Al llegar al cielo, “Dio dones a los hombres”. Pablo emplea aquí otro término para “dones” 
(domata) para expresar la amplia diversidad que abarca esta provisión de la gracia divina. Así 
como un conquistador triunfante que distribuye el botín a sus súbditos, Cristo toma los trofeos 
que ha ganado y los distribuye en su reino. Después de su ascensión vinieron todos los dones 
activados por el poder del Espíritu Santo (Juan 7:39; Juan 14:12; Hechos 2:33). Cuando el 
Salvador fue exaltado en lo alto, envió al Espíritu (Hechos 1:8) y con la venida del Espíritu 
también vinieron sus dones para la iglesia. Antes de que Pablo identifique los dones que tiene en 
mente, abre primero un paréntesis para explicar la analogía acaba de utilizar. 
  
     A fin de explicar la aplicación del pasaje del Antiguo Testamento, Pablo dice: “Y eso que 
subió, ¿qué es, sino que también había descendido primero a las partes más bajas de la 
tierra?” Pablo se refiere a Aquel quien subió “para llenarlo todo”— es decir, Jesucristo, 
“Aquel que todo lo llena en todo” (Efesios 1:23). La expresión “subió” se refiere a la 
ascensión de Jesús de la tierra al cielo (Hechos 1:9-11). Él “subió” de la tierra al cielo para 
reinar por siempre con Su Padre.  
 
     Pablo se adelanta en seguida a explicar que la expresión “subió” no puede significar otra cosa 
“sino que también había descendido primero”. Si, como parece claro, “subió” se refiere a que 
nuestro Señor ascendió al cielo, entonces “descendido primero” debe hacer referencia a su 
venida del cielo a la tierra. El capitán de nuestra salvación primero fue afrentado y luego 
exaltado. El desvestimiento vino antes de la investidura, la encarnación antes de la glorificación 
(ver Fil. 2:4-11). Esta verdad se repite en su secuencia cronológica en el versículo 10: “El que 
descendió, es él mismo que también quien subió”. 
 
     Se dice que la profundidad del descenso de Cristo en la encarnación fue “a las partes más 
bajas de la tierra”. Esta referencia se presenta para mostrar el contraste absoluto en términos de 
su ascenso “por encima de todos los cielos”, con el fin de hacer énfasis en el rango y alcance 
extremado de la condescendencia y la exaltación de nuestro Señor. Para entender la frase “las 
partes más bajas de la tierra” solo necesitamos examinar su uso en otras partes de las 
Escrituras. En el Salmo 63:9 tiene que ver con muerte ya que se relaciona con caer a filo de 
espada (v. 10). En Mateo 12:40 una frase similar, “el corazón de la tierra”, se refiere al vientre 
del gran pez donde el profeta Jonás fue preservado de la aguas. En Isaías 44:23 la frase se refiere 
a la tierra creada con sus montañas, bosques y árboles. Salmo 139:15 usa la frase en referencia al 
vientre de una mujer, donde Dios se encuentra en el proceso de formar un ser humano. La suma 
de estos usos indica que la frase se relaciona con la tierra creada como un lugar tanto de vida 
como de muerte. En la mayor parte de los usos aparece en contraste con lo más alto de los cielos, 
como en el texto presente y también en el Salmo 139:8, 15 y en Isaías 44:23.  
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     El uso de la frase en esta carta no tiene la intención de señalar a un lugar específico, sino 
hacer referencia a la profundidad y dimensión de la encarnación. Es interesante que cada uno de 
los usos de la frase además del de Efesios también se pueden relacionar con la profundidad de la 
encarnación de Cristo. Él fue formado en el vientre (Salmo 139:15), vivió en la tierra (Isaías 
44:23), se hizo referencia a su propia sepultura como un paralelo a la estadía temporal de Jonás 
dentro del gran pez (Mateo 12:40), y su muerte es también se conecta con el uso de la frase en 
el Salmo 63:9.  
 
     Además debe  advertirse que el descenso de nuestro Señor fue todavía más allá del vientre 
humano, la tierra, la tumba y la muerte — y se convirtió en un descenso literal al abismo de la 
condenación de los demonios. Pedro arroja luz sobre el significado de la frase: “también había 
descendido primero a las partes más bajas de la tierra”. En su primera carta el apóstol dice: 
“Porque también Cristo murió por los pecados una sola vez, el justo por los injustos, para 
llevarnos a Dios, muerto en la carne pero vivificado en el espíritu; en el cual también fue y 
predicó a los espíritus encarcelados” (1 Pedro 3:18-19). Entre la muerte de Jesús en el 
Calvario y Su resurrección en el la jardín de la tumba, Él estuvo “a la verdad muerto en la 
carne, pero vivificado en espíritu”. Físicamente estuvo muerto, pero vivo espiritualmente. 
Durante los tres días que pasó en esa condición única e irrepetible, Cristo “descendió” y 
“también  predicó [del griego kērussō] a los espíritus encarcelados”. Esto no se refiere a 
predicar el evangelio [del griego euangelizō] sino para hacer un anuncio triunfal — en anunciar 
de este caso Cristo su victoria sobre los demonios aunque intentaron retenerlo en la muerte.  
 
     El Antiguo Testamento se refiere al lugar de los muertos como Seol (Deut. 32:33; Job 
26:6; Salmo 16:10; etc.). Parte del Seol era en parte un lugar de tormento y maldad ocupado por 
los muertos injustos y por los demonios que habían sido confinados y atados allí a causa de su 
cohabitación con las mujeres durante el tiempo anterior al diluvio (véase Gén. 6:2-5; 2 Ped. 
2:4; Judas 6). Cuando Cristo “descendió” al Seol, proclamó su victoria, porque triunfó 
“despojado a los principados y a las potestades, [y] los exhibió públicamente, triunfando 
sobre ellos en la cruz” (Col 2:15; cf. 1 Ped. 3:19). En ese momento vino el anuncio a los 
demonios atados y sueltos por igual (los “principados” y “las potestades”), de que todos estaban 
sometidos a Cristo (1 Ped. 3:22; Efesios 1:20-21). Para ascender al cielo, Él también pasó por el 
territorio de Satanás y sus demonios en el aire (Heb. 4:14 se emplea dia, a través) y sin duda 
celebró Su triunfo sobre ellos. Es difícil establecer si Pablo tenía o no este evento en mente en su 
referencia, pero también demuestra la profundidad del descenso de Cristo.  
 
     Otra parte del Seol, aunque no es distinguida con claridad de la otra por parte de los escritores 
del Antiguo Testamento, se creía que era un lugar de felicidad y dicha, habitado por los muertos 
justos que habían creído en Dios. Según parece el “seno de Abraham” (Lucas 16:22-23) y “el 
paraíso” (Lucas 23:43) eran designaciones comunes de Seol en el tiempo de Cristo. El dogma 
de la iglesia primitiva enseñaba que los justos del Antiguo Testamento que habían muerto no 
pueden ser llevados a la plenitud de la presencia de Dios hasta que Cristo hubiese comprado su 
redención en la cruz, y que habían esperado en este lugar la llegada de su victoria en aquel día. 
Hablando en sentido figurado, los padres de la iglesia primitiva decían que tras el anuncio de su 
triunfo sobre los demonios en una parte del Seol. Él luego procedió a abrir las puertas otra parte 
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del Seol para liberar aquellos cautivos piadosos. Como los reyes victoriosos de la antigüedad, Él 
capturó a los cautivos de nuevo a los cautivos y les libertó para que de allí en adelante ellos 
viviesen en el cielo como hijos de Dios, libres por la eternidad. 
   
     Debe indicarse que tal punto de vista parece forzado en el contexto de Efesios, porque “las 
partes más bajas de la tierra” es una frase general y no se puede demostrar que haga referencia 
directa al para Seol.  
 
     El objetivo de Pablo en Efesios 4:8-10 es explicar que el pago por Jesús del precio infinito 
que para Él venir a la tierra y padecer la muerte en nuestro lugar y a nuestro favor, le calificó 
para ser  exaltado “encima de todos los cielos” (es decir, hasta el trono de Dios), con el fin de 
que pudiera  en pleno derecho ejercer la autoridad para dar dones a Sus santos. Por esa victoria 
Él ganó el derecho gobernar Su iglesia y dar dones a Su iglesia, “para llenarlo todo”.  
 
      ¿Acaso “todo” se refiere a todas las profecías, todas las tareas asignadas o a toda la 
soberanía universal? Es seguro que la respuesta a cada uno de esos aspectos es afirmativa, pero 
el contexto indicaría que el hecho de “llenarlo todo” tiene que ver ante todo con Su presencia 
divina y Su poder glorioso expresados en soberanía universal. Él llena el universo entero con 
bendición y bienaventuranza, y en particular su iglesia, como lo ilustra el siguiente versículo.  
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